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La Web como fuente de Documentación Científica
1. El problema de la Autoridad de quien publica:

La internet cumple con dos funciones fundamentales; una, la de ser una vasta fuente de información, y dos, la de ser un canal de comunicación interpersonal inmediata y diferida. Estas funciones permiten compartir y debatir ideas cooperativamente, facilitando al mismo tiempo la difusión de las creaciones personales y grupales.

En internet encontramos diversos tipos de páginas web. Las de índole académico ofrece material en una variadísima gama de áreas y enfoques temáticos; sin embargo, la autoridad de quienes publican, en virtud de la competencia académica en dichas áreas, no siempre está garantizada.

En internet publicamos todas las personas que queramos y tengamos acceso al medio, seamos o no especialistas en el tema.
Como quiera que a investigar se aprende investigando, y reconociendo que la consulta a distintas fuentes de documentación es parte importante de la labor investigativa, debemos esforzarnos por apoyar nuestras investigaciones en trabajos y referencias de sólido reconocimiento académico; en tal sentido, hay algunas “técnicas” que podemos emplear para procurar que las referencias de páginas web seleccionadas, pertenezcan a instituciones o personas con probada autoridad en el tema que se investiga.
A continuación, comparto algunas de ellas:

a) Si conozco el nombre de autores o instituciones especializadas en el tema que investigo, los consulto a través de un buscador o motor de búsqueda web (google, yahoo, lycos, trovator, etc) para verificar si tales autores o instituciones han publicado en la web algún material afin a la investigación.

b) Consulto en los buscadores que conozco, la dirección de otros buscadores especializados en el área de investigación que se inscribe mi tema (filosofía, pastoral, ciencias religiosas, teología, etc).
 b.1) Una vez encontrados estos buscadores especializados, a través de ellos, realizo la consulta específica de lo que quiero investigar.
 b.2) Si consigo alguna página interesante, sea de una institución o persona en particular, la agrego en la carpeta favoritos que yace en la barra de navegación del explorador en el que estoy navegando (internet explorer o netscape).
 b.3) Una vez seleccionadas un grupo de páginas con potencial valor informativo, consulto en la web el nombre de sus autores, sean personas o instituciones, con la finalidad de constatar su competencia en el área.
 b.4) Selecciono aquellas cuyos autores me inspiren mayor confianza de acuerdo al resultado arrojado por la verificación anterior.
c) En las páginas especializadas, comúnmente se ofrecen foros, teleconferencias, chats, listas de correos de personas que desean compartir información, de acuerdo al interés de la investigación en la que estamos trabajando, es recomendable utilizar estas herramientas de comunicación que internet nos ofrece para crear nuevos contactos. 
d) Las páginas de las Universidades o Centros de Investigación por lo general dan acceso restringido a algunas publicaciones y su autoridad está garantizada. De igual modo, es común encontrar en estas páginas listas de correos de profesores especialistas en distintas áreas con los que se puede intentar entrar en contacto para conseguir información u orientación de calidad. 

e) Si consigo algún libro de interés investigativo publicado en la web, “lo bajo”, lo guardo y una vez consultado, las citas seleccionadas las realizo del libro en cuestión. Se recomienda crear una carpeta donde guardemos todos los libros y/o revistas electrónicas de interés que vayamos consiguiendo en la red, de esta manera iremos creando nuestra base de datos para este tipo de fuentes.
La Informática como Técnica de Recolección y Tabulación de Datos

La aplicación de la informática en los procesos de investigación ha aumentado con el tiempo. La razón principal está asociada a las posibilidades de organizar informaciones recabadas y agilizar  consultas a las fuentes seleccionadas.

Son varios los software de propósito general que se han desarrollado con el fin de sistematizar la información integrada por datos de distinta naturaleza (alfanuméricos, imágenes, sonido, etc.) 


Así tenemos, que programas tales como el procesador de texto Word, la hoja de cálculo Excel, el gestor de bases de datos Access, el asistente de proyectos Project, el gestor de datos estadísticos SPSS, desarrollados para ambiente Windows entre otros, suelen ser utilizados como instrumentos de digitalización, lo que se traduce en la materialización o expresión de la informática como técnica de recolección y tabulación de datos.

Sin embargo y aunque los avances informáticos han simplificado gran cantidad de procedimientos realizados por el hombre, no deben entenderse como superación lapidaria de otras técnicas más ortodoxas. Por ejemplo, en la investigación documental la elaboración de fichas textuales, de resumen, de síntesis, entre otras, es una técnica que hoy por hoy sigue estando vigente para la revisión y registro de las fuentes consultadas.

En tal sentido, lo que ha variado con respecto a la elaboración de las mencionadas fichas es el formato e instrumento de registro, que en vez de ser una cartulina y un lápiz, ahora es un computador y un programa.

La informática nos permite crear carpetas y sub carpetas en las que podemos clasificar y almacenar las “fichas” que vayamos elaborando en nuestra investigación.

Podemos crear dos estructuras de almacenamiento y registro de las fuentes consultadas, a saber. Una de índole general, en la que refiramos las fichas elaboradas sobre temas diversos cuando no estemos involucrados en una investigación en específico (en este caso se sugiere crear una estructura de subcarpetas dentro de la carpeta central siguiendo la clasificación clásica propuesta por Dewey); y otra de propósito específico, cuya carpeta central podemos titular con el nombre de la investigación en la que estamos comprometidos.


Para crear las fichas seguimos las pautas de identificación y procedimientos de elaboración sugeridos en los textos especializados como el de Tulio Monsalve
, Mario Tamayo y Tamayo
, entre otros, refiriendo el nombre del autor, título del libro o del artículo, edición o nombre de la revista o prensa, tomo o número si lo hubiere, lugar y fecha de la publicación, número de página si corresponde a una ficha textual y un término clave que refleje de alguna manera el contenido de la ficha, esto último para facilitar su búsqueda en casos que hayamos olvidado el nombre del autor o el título de la obra reseñada.

Valiéndonos de Word o cualquier otro procesador de texto, podemos digitalizar nuestras fichas como se muestra a continuación:
	Autor: Monsalve Tulio
	Tomo o Número:

	Título del Libro o Artículo:
Guía de Metodología Operacional
	Lugar y Fecha:

Caracas, Venezuela 1.985

	Nombre de la Revista o Prensa:
	Tipo de Ficha y página: Textual, p. 75

	Edición: 2da. Contexto Editores
	Término Clave: Fichaje de Textos

	“Dentro de la actividad de investigación, son diversos los medios a través de los cuales se puede manejar el material bibliográfico que ha de servir de apoyo para la realización de diversas actividades de las que estructuran el proyecto de trabajo.

 Una de las más recomendadas es la ficha bibliográfica. 18 De trabajarse de acuerdo a un sistema de clasificación de la información adecuada, permite facilitar la localización y acceso a las fuentes bibliográficas, así como también servir de marco de referencia para la redacción de las notas a pie de página. Permite también servir de referencia para el establecimiento de las listas bibliográficas finales”


De esta manera vamos incorporando la información recabada en nuestras fichas en el documento. Cuando necesitemos consultar alguna en especial, nos ubicamos al inicio del documento, buscamos en el menú de Edición la opción buscar y escribimos el nombre del autor, el título del libro o el término clave de la información que deseo y la consulto. De inmediato el buscador me ubicará la ficha requerida.

Cuando el volumen de mis fichas se haga exorbitante, entonces debo trasladar la información a un gestor de base de datos como Access. Si no sé manejar el programa, existen libros
 y cursos en el mercado con los que me puedo iniciar en el manejo del mismo. Es un programa bastante sencillo y de mucha utilidad.

Si estoy trabajando con datos numéricos para la realización de cálculos cuyos resultados pienso graficar para facilitar su análisis, entonces es recomendable que los trabaje en Excel, ya que es un programa especialmente diseñado para realizar cálculos y graficar sus resultados.

Si deseo realizar proyectos, establecer planes y cronogramas de trabajo, tablas para el control y registro de observaciones, etc., Microsoft Project es el software indicado.
Si el manejo de datos estadísticos, la comparación de variables y la realización de proyecciones son algunas de las tareas exigidas en mi investigación, entonces, muy probablemente el software que mejor se ajustará a mis necesidades sea el SPSS. Este software permite graficar los datos que maneja y nos podemos iniciar en él haciendo uso de la ayuda que dispone, consultando el manual, asistiendo a algún curso o leyendo los comentarios que otros autores especializados presentan a manera de extracto en sus publicaciones
.
Ya para concluir, creo conveniente precisar lo siguiente:

Con lo escrito hasta ahora no pretendo agotar el discurso sobre las ventajas que ofrece el soporte informático a la actividad investigativa, simplemente me he permitido compartir algunas ideas maduradas sobre el particular desde mi experiencia docente.

Para sacar provecho de internet hay que invertir tiempo y ser constantes, no importa que sea sólo media hora diaria, pero hay que ser consecuentes con esos treintas minutos, las destrezas y habilidades para realizar búsquedas efectivas en la red se cultivan con la experiencia obtenida a través de la interacción con el medio. No conozco, hasta ahora, ningún autor que sugiera algún método de búsqueda en internet en el que se obvie la inversión de tiempo para realizar las consultas. Podemos aplicar técnicas como las sugeridas en el inicio de este material, y otras que puedan descubrir o investigar por su cuenta, pero en todas advertirán la necesidad de asignar tiempo para la consulta.
Con respecto a la valoración de software para el registro y tabulación de datos en una investigación, quiero resaltar que continuamente  se colocan en el mercado gran cantidad de aplicaciones de propósito general para responder a diversas necesidades de registro de información con datos de distinta naturaleza que demandan los usuarios. No sólo para ambiente Windows, sino también para Macintosch, Linux y otras plataformas.
Lo anterior lo refiero para aclarar que los software sugeridos en el presente material no agotan la lista de los existentes en el mercado, en tal sentido, fueron referidos como una muestra de soporte que en ningún momento excluye la posibilidad de conseguir otras que nos ayuden a satisfacer el mismo propósito.

Más aún, si la necesidad de registro de una investigación adquiere matices muy “sui géneris” dada las características poco frecuentes de los datos que maneja, a menudo se suele contactar a un ingeniero en programación para diseñe un programa “ad hoc” que permita reproducir con un alto porcentaje de fidelidad el registro de los datos recabados (estos son los software de propósito específico)

Sin más y esperando que el compartir derivado la experiencia en clases y la lectura de estas líneas les haya podido ayudar en algo, se despide de Uds.
Atte,

Juan Carlos Álvarez
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